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LA ORACIÓN DERROTA A 
SATANÁS

JOYA BÍBLICA

“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas del diablo” (Efesios 6:11).

PREGUNTA
¿De qué única manera podemos ser victoriosos contra Satanás en la 

guerra cristiana?

RESPUESTA
El precio de la seguridad: “En el conflicto con los agentes satánicos 

hay momentos decisivos que determinan la victoria, ya sea del lado de 
Dios o del lado del príncipe de este mundo. Si los que están empeñados 
en la lucha no están bien despiertos, ni son fervientes, ni vigilantes, ni 
oran por sabiduría, ni velan en oración,… Satanás resulta vencedor, cuan-
do podría haber sido derrotado por los ejércitos del Señor…
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“La vigilancia espiritual de nuestra parte es individualmente el precio de la seguridad. 
No os desviéis ni una pulgada hacia el lado de Satanás, para que no gane ventaja sobre 
vosotros”. “Comentarios de Elena G. de White”, Comentario bíblico adventista del séptimo 
día, tomo 7-A, p. 316.

“La oración trae a Jesús a nuestro lado, y da al alma desfalleciente y perpleja nueva 
energía para vencer al mundo, a la carne y al demonio. La oración aparta los ataques de 
Satanás”. Palabras de vida del gran Maestro, p. 195.

La guerra contra Satanás dura toda la vida: “Nos espera un conflicto, el conflicto de 
siempre, con Satanás y sus seductoras tentaciones. El enemigo usará todo argumento, 
todo engaño, para enredar al ser humano; y debemos hacer esfuerzos fervientes, perse-
verantes, para ganar la corona de la vida”. Mensajes para los jóvenes, p. 72.

“Debemos llevar puesta la completa armadura de Dios, y estar listos en todo momen-
to para sostener el conflicto con las potestades de las tinieblas. Cuando nos asalten 
las tentaciones y las pruebas, acudamos a Dios para luchar con �l en oración. No dejará 
que volvamos vacíos, sino que nos dará fortaleza y gracia para vencer y quebrantar el 
poderío del enemigo”. Primeros escritos, p. 46.

Supongamos que descuidamos la oración, o solo oramos ocasionalmente: “Descuí-
dese el ejercicio de la oración, u órese irregularmente, de vez en cuando, según parezca 
propio, y se perderá la fortaleza en Dios. Las facultades espirituales perderán su vitalidad, 
la experiencia religiosa carecerá de salud y vigor”. Obreros evangélicos, p. 268.

¡Cuidado!: “Guárdense de descuidar la oración secreta y el estudio de la Palabra de 
Dios. Estas son las armas contra aquel que se esfuerza por obstaculizar el progreso 
hacia el cielo. El primer descuido de la oración y del estudio de la Biblia hace más fácil sl 
segundo”. Mensajes para los jóvenes, p. 67.

La insinuación de Satanás: “La oración de fe es la gran fortaleza del cristiano y cierta-
mente prevalecerá contra Satanás. Por eso él insinúa que no necesitamos orar. El 
detesta el nombre de Jesús, nuestro Abogado; y cuando acudimos sinceramente a �l en 
busca de ayuda, la hueste satánica se alarma. Cuando descuidamos la oración actuamos 
de acuerdo con su propósito, porque entonces sus maravillas mentirosas se reciben con 
más facilidad”. Testimonios para la iglesia, tomo 1, p. 267.
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“Una súplica elevada al cielo por el santo más humilde es más temible para Satanás 
que los decretos gubernamentales o las órdenes reales”. “Comentarios de Elena G. de 
White”, Comentario bíblico adventista del séptimo día, tomo 7-A, p. 70.

RESUMEN Y PENSAMIENTO PARA LA ORACIÓN
Por desgracia, mientras vivamos, Satanás nos tentará a pecar. Así es como se nos 

prueba y juzga para ver a quién queremos servir en realidad. Alabado sea Dios porque a 
cada hijo suyo que participa en la oración perseverante de fe contra la tentación y somete 
su voluntad a Dios, el Espíritu Santo lo hará un cristiano victorioso. El pecado no tendrá 
dominio o poder sobre nosotros si elegimos a Jesucristo como nuestro Señor y Maestro.

Muchas gracias, Padre amoroso, porque nos vestirás con tu armadura para pelear la 
buena batalla de la fe, con tu fuerza. No hay poder en el Cielo o en la tierra que pueda 
vencer a un hijo de Dios que confía y obedece plena y completamente.

¡Alabado sea Dios por su amor y misericordia y gran poder para salvar!
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